










José Franco, como primer actor y director. Entre varias piezas, estrenó ¨Marius¨, de Marcel Pagnol; 

¨La mujer que ellos sueñan¨, de Román Gómez Masía y Francisco Collazo, primer premio 

municipal; y ¨La Calle¨, de Elmer Rice. El 17 julio presentó la obra del autor checo Karel Capek, 

¨Robots Universales de Reason¨. Esta obra había obtenido un éxito sensacional en Europa; en la 

Argentina consiguió buenas críticas aunque no mayor repercusión.  En 1932, Eva Franco 77

continuaba con la reposición de obras ¨cultas¨ en el teatro Liceo: presentó ¨Pigmalión¨ de Shaw; 

¨Fanny¨ de Marcel Pagnol; ¨La rosa de sangre¨, de Rodriguez Acasuso; y ¨La casa colonial¨, de 

Ricardo Rojas, entre otras.  78

 Perteneciente al subgénero popular, el 16 de septiembre de 1932 se estrenaba ¨Los tres 

berretines: típica, fútbol y cine¨, de Llanderas y Malfatti, un éxito que continuaría un año en 

cartelera y alcanzaría las 1000 representaciones. En 1931 se había jugado el primer campeonato 

argentino profesional de futbol, y el espectáculo se había vuelto masivo. La versión fílmica de esta 

obra protagonizada por Luis Sandrini, que data de 1933, se considera el primer film sonoro 

argentino.  En 1932 aún vemos como los números alcanzados por García Lorca eran logrados 79

únicamente por obras del subsistema popular, que por su parte ocupaban la mayor parte de las 

carteleras porteñas.  

 ¿Cómo era la escena teatral porteña y de qué manera se había preparado para la irrupción del 

poeta? Si reponemos el argumento de Pelletieri , podemos ver que el sistema teatral porteño estaba 80

dividido entre un subsistema popular y un subsistema culto. El primero de ellos nació a principios 

de los ochenta de la mano de géneros como el sainete, la revista, la comedia sentimental o el 

vodevil, y se consolidó a partir de los gobiernos de Alvear e Yrigoyen con la integración de grandes 

sectores de la baja clase media al consumo .  81

 ¨Si para los sectores cultos el sainete y su representación implicaban algo que solamente se 

consideraba liminar con la cultura y por ende con el teatro, para el espectador popular inmigrante 
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o hijo de inmigrantes esta forma estética idealizaba, exaltaba, festejaba su vida y su relación con la 

sociedad.¨  82

  

Según Pelletieri, el perfil  del espectador implícito del sainete era:  

 ¨(…) el del espectador ignorante de la modernización vigente en ese momento en el sistema 

culto. Este público masivo era marginal, ajeno al incipiente campo teatral.¨  83

 A su vez, ya desde mediados de la década del veinte, podemos ver cómo comienzan a 

circular en Buenos Aires, entre los autores del subsistema culto, obras de Luigi Pirandello, Henrik 

Ibsen, Arthur Schnitzler y August Strindberg, entre otros. 

 ¨La modernización del sistema teatral -uno de cuyos rasgos sobresalientes consistió en la 

importación y posterior reelaboración de modelos- se manifestó en forma orgánica en la década 

del treinta (…)¨  84

 Estos autores europeos funcionaron como modelos para los dramaturgos nacionales, que 

como en el caso de Armando Discépolo o Samuel Eichelbaum, oscilaron pendularmente entre los 

sistemas popular y culto. 

 Un teatro que frecuentó Lorca fue el Smart, donde asistió a la representación de una obra de 

Ferdinand Bruckner , en compañía del crítico teatral Pablo Suero. En un reportaje decía lo 85

siguiente sobre el público de Buenos Aires. 

  ¨-He podido apreciar en un solo espectáculo al público de Buenos Aires, viendole escuchar 

con atención y seguir sin escándalo las escenas de El mal de juventud en el Smart. Es admirable. El 

público de Madrid no hubiera tolerado las audaces escenas de esta obra, por no sé qué 

inferioridad que le impide ponerse en contacto con lo que no sea que sus autores acostumbran a 
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darles.¨  86

 La comparación ilustra las diferencias culturales entre el público de Buenos Aires y el de 

Madrid. El primero, más abierto a nuevos formatos y tendencias artísticas; el segundo, predecible y 

conservador.  

 Sobre el final de su estadía, la compañía de la actriz Eva Franco realizó una representación 

de la Niña Boba en una sala del teatro Comedia para un grupo de especialistas invitados: actores, 

críticos, productores y directores de teatro. En aquella ocasión, Lorca aprovechó para dedicar la 

fiesta a la actriz Lola Membrives, dijo el poeta: 

 ¨Nos reunimos aquí esta noche en cordial homenaje a una insigne actriz, Lola Membrives, 

maja con abanico de fuego, mujer sombría o muchachita loca, verdadera gloria del teatro, y para 

admirar la labor de entusiasmo de una compañía argentina, con la deliciosa Eva Franco por 

juvenil capitana, ha puesto en rimar el ejemplo dramático de un antiguo poeta español¨.  87

 Los elogios de Lorca para Eva Franco y Lola Membrives hablan de un alto grado de 

profesionalización y sofisticación de los actores porteños. En aquel discurso, el poeta hace un 

diagnostico del teatro actual y reflexiona en torno a la idea de una crisis de autoridad en el teatro. 

 ¨No hay decadencia, porque la decadencia es un comienzo de agonía y un presagio de 

muerte; hay (…) un cambio de paisajes y modos, pero la esencia del teatro permanece inalterable 

en espera de nuevas manos y más generosos interpretes. No cambia la sustancia, pero… (…) yo 

digo que lo que pasa es que existe una grave crisis de autoridad (…) y si nosotros dejamos que siga 

así, conseguiremos que las nuevas generaciones pierdan la fe y, por tanto, el manantial precioso de 

la vocación.¨ 

Para García Lorca, esta pérdida de autoridad tenía que ver con un gran desequilibrio:  

 ¨…entre arte y negocio. El teatro necesita dinero, y es justo y fundamental para su vida que 

sea motivo de lucro; pero hasta la mitad nada más. La otra mitad es depuración, belleza, cuido, 
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sacrificio para un fin superior de emoción y cultura. (…) hablo del teatro corriente, del de todos los 

días, del teatro de taquilla, al que hay que exigirle un mínimo de decoro y recordarle en todo 

momento su función educativa.¨  88

Y luego salta al público: 

 ¨El público no tiene la culpa; al público se le atrae, se le engaña, se le educa y se le da, sin 

que él se dé cuenta, no gato por liebre, sino oro por liebre. Pero sin perder de vista que el teatro es 

superior al público y no inferior (…)¨. 

Y concluye:  

 ¨Desde el teatro más pobre de vodevil, hasta el teatro donde se anima la tragedia, hay que 

repetir hasta la saciedad la palabra arte. Porque es triste que el único sitio donde se diserte con 

sarcasmo sea en los pasillos de los teatros. ¨Sí, pero eso es arte; a eso no va el público¨, se oye 

decir todos los días, y yo digo: ¡¡Va!! El público va con emoción a los espectáculos que considera 

superiores a él, a los espectáculos donde aprende, donde encuentra autoridad.¨  89

 Encontramos, en este discurso, frente a un público altamente especializado, una de las claves 

que el propio Lorca entiende como causa del éxito de sus obras: la idea de que teatro y arte son 

indisociables, que la ambición de superación genuina, la función social y educadora del teatro 

alientan el entusiasmo del público. Sin haberlo sospechado jamás, Lorca encuentra en Buenos 

Aires, antes que en Madrid, ese público de vanguardia que se interesa por su teatro de forma 

masiva, que busca el aprendizaje y está dispuesto a recorrer la distancia entre la obra de arte y sí 

mismo, y expresar en ese esfuerzo de comprensión, en esa distancia, toda su humanidad. 

 ¨No necesito deciros que Bodas ha sido el acontecimiento más grande que ha habido aquí 

en muchos años. El teatro sigue lleno y seguirá. Ya está Lola pensando el escándalo que quiere 

armar el día de las cien representaciones. Ayer me dijo: En España iré a dar cien representaciones 

también. Esta obra no la han visto allí y me la van a ver. (…) Todo lo que se dé mío llenará de 
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gente el teatro. ¨  90

 La correspondencia del poeta está impregnada por esta visión: el verdadero teatro, la 

verdadera renovación del público, está ocurriendo en America y no en España. El poeta, consciente 

de ello, seduce al público con el concepto de novedad, y antes del estreno de La zapatera prodigiosa 

publica un artículo en el diario La Nación. 

 ¨Escribí La zapatera prodigiosa el año 1926, poco después de terminar Mariana Pineda 

(…) Pero la obra que yo monté en el teatro Español fue una versión de cámara, donde esta farsa 

adquiría una mayor intimidad, pero perdía todas sus perspectivas rítmicas. 

 En realidad, su verdadero estreno es en Buenos Aires, ligado con las canciones del XVIII y 

XIX y bailada por la gracia extraordinaria de Lola Membrives con el apoyo de su compañía.¨  91

 No solo el teatro del poeta es un éxito de taquilla, también lo son sus conferencias: ¨Como 

canta una ciudad de noviembre a noviembre¨ y ¨Juego y teoría del duende¨ fueron recitadas y  

tuvieron que ser repetidas muchas veces por la demanda del público. 

 ¨Las conferencias han causado tan buena impresión que como Amigos del Arte es una 

sociedad de la alta aristocracia porteña, he recibido muchas cartas de gentes que no pueden oírme 

pidiéndome que hable en un teatro y yo lo pienso hacer así.¨   92

 Otra vez, García Lorca subraya cómo existe en Buenos Aires un púbico culto, ampliado, por 

fuera de los circuitos tradicionales de la alta cultura, también interesado en sus conferencias. 

Incluso la clase política considera oportuno asistir a los grandes eventos culturales, y figuras de 

todo el arco ideológico presenciaron Bodas de Sangre y se interesaron por una ¨foto¨ con el poeta 

que , seguramente, creían poder traducir en rédito político. 

 ¨Anoche estuvo el presidente de la República (el general Justo) a ver la obra y me llamó al 
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palco, y hace dos días el ex presidente Alvear, hombre simpatiquísimo que me causó gran 

impresión.¨  

 Además, es llamativo que en un contexto económico de crisis, con una economía aún 

debilitada por los problemas de comienzos de la década del 30, el espectador medio de Buenos 

Aires aún invirtiera tanto tiempo y dinero en consumo cultural. Incluso el poeta sufre las 

consciencias del bloqueo de fondos imperante y subraya su sorpresa ante el éxito que tienen sus 

puestas a pesar de la crisis. En la misma carta, les dice a sus padres: 

 ¨Todo esto me dará mucho dinero, como es natural. Si se arregla la cuestión del bloqueo de 

fondos, os giraré en seguida unas veinticinco mil pesetas que ya tengo en caja¨.  93

En otra oportunidad, les dice:  

 ¨Estoy contento porque voy a poder llevar dinero para que lo veáis, a pesar de la tremenda 

crisis que hay aquí, que es un horror.¨  94

 En la primera quincena de diciembre, próximo a la navidad, vuelve a escribir a sus padres 

con una referencia a la situación de algunos españoles en Buenos Aires. Dice:  

 ¨El dinero me lo podré llevar gracias al esfuerzo que hará el embajador, pero no dejan 

sacar ni un céntimo. Ayer estuvo aquí un muchacho de Fuente Vaqueros y me entregó veinte pesos 

para que girara a su padre que está en ésa. Yo te ruego que gires 60 pesetas a José García Prados 

a Fuente Vaqueros, pues este hombre quiere que su padre tenga este dinerito para la Navidad. Yo 

no lo he podido girar. Con decir esto te lo digo todo.¨   95

 A principios de enero de 1934, sobre el final de su viaje y totalmente consagrado por el 
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público de Buenos Aires, Lorca equipara el éxito de su teatro con un éxito de España.  

 ¨Como veréis, esto es un triunfo en toda regla y muy significativo para mí, porque es mi vida 

en América y mi influencia sobre un continente de habla española. Creo que ahí no se dan bien 

cuenta de todo lo que esto significa y de todo el bien que esto causa para el prestigio de España por 

estas tierras que ella creó.¨  96

 Si comparamos los argumentos de Pelletieri -existencia de un subsistema teatral popular 

arraigado en el sainete; un público masivo pero marginal con respecto a la cultura- con la 

experiencia de Lorca, lo que descubrimos es que en realidad el sistema teatral popular estaba 

¨atrasado¨ en relación a la nueva sociedad y sociabilidad que se estaba desarrollando en la ciudad de 

Buenos Aires. Lorca percibe esta distancia, tal como lo pronuncia en su discurso frente al mundo 

del teatro porteño: el sistema popular, aún cerrado sobre el sainete y otros géneros que no tienen 

ninguna vocación educativa o formativa, ninguna pretensión artística ni de ruptura, no cubre las 

expectativas de un público vanguardista nuevo. El público tampoco consigue colmar esas 

expectativas dentro del sistema teatral culto, formado por unos pocos autores que no terminan de 

definirse como de vanguardia, conscientes de la renovación del teatro fuera de la Argentina pero 

incapaces aún de generar una renovación o una síntesis a nivel local. En ese panorama, la irrupción 

de García Lorca constituye una ruptura con el sistema teatral porteño, cuyo éxito se sustenta en los 

profundos cambios sociales que ocurrían desde hacía una década en la sociedad. 

Conclusión 

 La visita de García Lorca revela la existencia de un público vanguardista, que fue el 

resultado de las transformaciones políticas y sociales que ocurrieron en Buenos Aries en el período 

de entreguerra.  

 Siguiendo la línea trazada por el trabajo de Luis Alberto Romero y Leandro Gutierrez,  

¨Sectores populares, cultura y política¨, entendemos que las nuevas sociedades barriales, producto 

de la expansión edilicia y el traslado poblacional hacia la periferia urbana, modificaron la identidad 

eminentemente trabajadora y contestataria de los sectores populares, por una identidad más popular, 

conformista y reformista.  
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 En ese contexto, las bibliotecas, las conferencias y la circulación del libro barato; la 

democratización de la lectura y la circulación de autores europeos de vanguardia, conformaron la 

base de experiencias que ordenaron la nueva cultura de los sectores populares. Esta nueva identidad 

cultural de los sectores populares empalma con la visita de García Lorca, prepara los cimientos para 

la recepción de un público masivo y explica el éxito del poeta en nuestro país.  

 En cuanto al teatro, el éxito del sainete, que era el género popular preponderante a comien-

zos de la década del 30, estaba asociado con una identidad cultural que, en Buenos Aires, se encon-

traba en plena disolución. La importancia de la vida en el conventillo y su implicancia cultural se 

diluía con la aparición de nuevos barrios. Allí, a través de sus instituciones, se estaba forjando una 

identidad nacional, permeable a la educación pública y la movilidad social, reformista en vez de 

anarquista y contestataria. La afinidad temática del sainete con la experiencia de la vida en el con-

ventillo, la patria de origen de los inmigrantes europeos y sus costumbres, pierde su conexión con 

un público moldeado por experiencias nuevas. Lorca representa mejor a la nueva identidad cultural 

de los sectores populares, donde conviven elementos residuales y de vanguardia, lector de autores 

europeos y consumidor de una ¨cultura de mezcla¨. Por su parte, los empresarios teatrales aún 

afianzados a un esquema de negocios exitoso, no alcanzaban a abarcar la totalidad de las nuevas 

preferencias e intereses del público. 

 En una cultura acostumbrada a importar modelos culturales, la crítica y los medios de co-

municación le prestaron una atención a García Lorca que nunca dieron a los dramaturgos nacionales 

del sistema culto, como Armando Discepolo, Samuel Eichembaum o Roberto Arlt. La exposición 

mediática permanente ayudó a consolidar el éxito y la popularidad del poeta más allá de la ciudad 

de Buenos Aires, hacia el interior del país.


 García Lorca, que descubrió el éxito y la profesionalización en la Argentina, encontró un  

público para su obra en Buenos Aires más avanzado que su contraparte en Madrid. En este sentido, 

nos permite observar un rasgo particular de nuestra sociedad: que el interés por la vanguardia no es 

exclusividad de un grupo pequeño de escritores, artistas y poetas, sino de un público amplio. 

Además de una vanguardia estética en tensión con las transformaciones y los desafíos de la 

modernidad, también existe un público vanguardista, moldeado por una experiencia económica, 

política y social compartida, capaz de interesarse por lo nuevo y elevarlo a la categoría de suceso, 

matiz que se revela en el ocasional encuentro entre un poeta y una ciudad. 
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